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Tanto ios trabajos como avisos v sjir- 
ripcloncs se cobrarán por adelantado. ! J15

nieves do Austerlitví;~se ha libado s(«!e- 
c:ir (luo «i oro judío podía dominar la 
••oneiCMcia y la hbnracíez‘fnmci-sa,- no 
aseguró que vendría la irríínidóti leichimiH-

Cuanta g o J j t j  correspondiente; al ejercicio económico de 1 3 9 7 -9 3

cripeionos se couranüi por adelantado. Las 
solicitadas á razón de 7 $ por columna.

Kl Admitíis/rador.
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Trinidad, 'O ctubrk 25 m? 180$

V  a C íüfiOSi

La política,todo lo que v ívese apro­
vecha. asi como en la naturaleza todo lo 
que es — materia orgánica ó inorgánica— 
se resuelvo y se agita y se asimila, á las 
fuerzas de la ' illa en la eterna evolución. 
Porque las demostraciones nubléis, los pro­
ductos puros, valen tinto para los fines 
naturales, come las florescencias morbo­
sas de los pantanos, como las afluxio­
nes que el estancamiento genera, v dilata 
en la atmósfera. Puesto que lo noble y lo 
que no lo el, lo puro y lo impuro, la luz y 
la sombra, la vida y la muerte, no son 
más que términos diferenciales, pero co­
rrelativos del gran problema, palpitacio­
nes sucesivas del mismo foco, elabora­
ciones inconscientes de la «¡terna madre. 
Y para ella, representa lo mismo, la 
simbólica azucena, como la capa glauca 
del charco, el filántropo distinguido, co­
mo la carne inmunda de las cárceles; 
las vibraciones vitales de la luz, como 
su liegaeión: el frió silencioso de las 
tinieblas. Todo eso pues, no es más que 
!.i misma vida estratificada en sus diwr- 
>as formas: capítulos múltiples )’ variados 
del inmenso libro, de la eterna vida uni­
versal.

★
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Y  en política, todo es fuer/a, todo es 
luz. Desde la acción luminosa del di* 
lector—hombre—centro —hasta las des­
viaciones inmorales del tránsfuga; desdo 
la combinación calculada do un cerebro, 
hasta el grito entusiasta y enronquecido 
de las turbas sin conciencia. Porque en 
la epftasis de las grandes comedias po­
líticas, todos estos factores son necesa­
rios, ¡udupeusabies, para determinar el 
desenlace. Porque, lo que no co fuerza 
que nduce y que se impone, es fuerza 
que s“ gasta para triunfar; y, 1̂  que no 
representa el ideal porque lo traiciona, 
porque le vuelvo las espaldas, significa 
la Weúta en carne v huí

F-g—— .-77, ——- — • -^rj 10 i ó 1i legitimin- 
ul «á matar en germCfrlhí pr<.*loiíiítfh>s es- -T 
cándalos do la república, como si los 
hombros no cometiosén errores bajo cual - 
qillei1 sistema de gobierno:—fué necesa­
rio que corriese sangre, sangre do perio­
distas, y que rodase por el lodo la re­
putación de 1.as mujeres, — y que se die­
ran cargas de caballería contra el púa 
blo amotinado; y que el socialista acla­
mase, y que el anarquista vori fútase y que 
se amenazara á la 1*'rancia con una gue­
rra exterior, si la revisión un se llevaba 
« cabo,—fué necesario todo eso puraque 
la débil esposa, que bogaba de rodillas 
á las puertas dol templo de la ley, fue­
se escuchada.

Ha sido todo una campana de intrigas 
y de malevolencia, de ocultaciones y do 
porlidias, donde se querían hacer primar 
intereses bastardos, á los que se antepo­
nían intereses de noble humanidad y de 
generosa coomiseración. El autor de ¿La 
huelga do los herreros*, (pie justificaba 
cierto crimen porque era un crimen sa­
crosanto, condenaba esta vez al traidor 
de la patria con la iv-ta bridante de su 
entusiasmo sincero, sin contar tal vez que 
su razón estaba ofuscada por las visio­
nes del medio ambientó cu* que se ha 
engolfado la Francia cutera;—el -nitor 
del «Desastre», (pío fustigaba emperado­
res y ejércitos, porque creía que la digni­
dad nacicual no había sido bien de Lu­
dida, hacía tronar su acusación tremen­
da contra la justicia, porque tenía la vi­
sión clara de la inocencia del reo, sos­
tenido por su fó inquebrantable, pasan­
do delante del ejército francés que le 
degradaba y le escupía al rostro, con 
la impavidez de las almas . inertes, con 
la serenidad insospechable de su honra­
dez inmaculada.

No hay ejemplo en la historia dol uni­
verso, de una lucha de pasiones ni más 
violenta ni más avasalladora.— Y la lu 
cha no ha terminado aun,—más bien di­
cho, comienza ahora, cuando se van á 
poner en juego todas las pasiones y to­
dos los intereses encontrados que tu­
vieron un papel en la campaña inicial; pe’ 
ro esta vez con más ahinco, con rabia, 
con desesperación, porque están excita­
das todas las almas, calentados todos los 1 
espíritus, nerviosos todos los cuerpos, iu- J 
fiadas todas las arterias, próximos á la 
congestión todos los cerebros,— 8c oirá 
el crugir de dientes de la trajeóla dan­
tesca y tal vez los himnos del ejército 
inglés.—Será una sucesión de triunfos 
y derrotas, de tinieblas y de relámpa­
gos,—tronar de huracanes y estallidos 
de auroras,—y la Francia y el universo 

| se apasionarán, en esta batalla de la ver- 
l dad y de la falsía, y triunfará, si, triun­

fará, blanca 6 inmaculada la justicia eter­
na, que so sobrepone á todas las peque-

«  C A R G O

Á  ,o\is¡eocia del .ejercicio anterior
* Tesorería Gene:*! dei Ksíadc>,mm cargo á presupuestos <
* Patentes de pillad* »s 
« Cimpas de roéados 
« Impuesto especial de Abasto 
« Proventos del Cementerio y nichos eungeuados
« Cor. trilito püblmo
* Solares y chaolas vendidas 
« Kegistro genere,! de ventas 
« Alumbrado público 
«  Limpieza pública 
« Multan municipales 
« Permisos para edificar y otros 
« Lotería de caví mes 
<< Impuesto de Serenos 
« viajónos y latas/ de kerosene vacíos
« Producto líquido de la venta de Certificados rura.es 

de la 16.a sóritó 
« Impuesto de 1 L/° .
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D A T A

Por Jefatura Política; impuesto de Serenos 
Presupuesto de la E. A. 
vías públicas 
obras publicas 
limpieza pública 
gastos de oficina v eventuales 
gastos de recaudación de impuestos 
chapas de rodado' 
gastos autorizados 
gastos de salubridad 
obras y gastos» cu ei cementerio 
impuesto especial de abasto; entregado á la Comi­
sión de beneficencia 
alumbrado público 
sobre sueldos,-- ■
instrucción publica; da nuil tas « su .1 hvujg

Saldo que pasa al ejercicio de 1898-99 
del Impuesto de rodados 
de otros imp*:estos
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1 pK-iV> ver una eoin»vJta do sah»n 
m »ir cantar una romanza hii¿ 
la.'iv.kvir interiormente la opor­
tuna nitor vención do mi amigo.

U l i
í que ni o pvtjfttó aquel se- 

frtia'lo soi vicio resolví obedecerlo 
á c4K‘gna;

A lo mejor lo encuentro y oj- 
g*i que me dioe:

— \éué tumos. Iimnbro, quó tie­
nes? ¿rionos algún rom-irdiniien- 
iu? Mira qU'2 esó suele «-ostar muy 
caro."

O bien:
—¿A dónde vas con osa cara 

tan alegro? \Apuesto cualquier co­
sa á que lias bocho una buena 
acción! Poco no to felicito por 
oll<>, puesto que ya estás recom- 

| pensado por ti mismo.
v  el .-aso os que siempre que 

j mo habla de este modo lo hace 
con tal fuerza de lógica, da de 

Jtal modo en el clavo, que me ve­
ré obligado á ser bueno por temor 
á las censuras de mi amigo.

lV
Ah! Si tuviera yo una hija/ 
Malas lenguas han calumniado 

A ini compañero, asegurando que 
ejerd| *;n las mujeres la más po­
derosa influencia, y quA las in­
duce con frecuencia á cometer 
todo género de locuras.

Pon * yo sostengo que esos ru­
mores son íaisúb.

Asi. pues, si yo tuviese una hi­
ja le daría á mi amigo por único

. gl-an m éd ico .
*' n-c f ÍTi*iñíWffWs{7t

$ 13 400.67

Trinidad, Agosto 31 do 1898.
S. É. ú O.

Alejandro R. Leve na, 
Secretario-Contador,

Conforme:
Valdino Tasscmo Nicolini.

Tesorero
Y.° B°. y publlqucsc 

Pedro Ikrron do.
Presidente.

Nota—Todos los libros, cuentas y demás justificativos que tienen relación con el 
precedente Balance de Caja, están en esta oficina á disposición de las personas que
quieran consultarlos. .

Alejandro R. Lerena.
Secreta» io-Contador.

... lección encarne y hueso, que se apro- ¡ f}ag ¡„¡8Cl.ja8 de la vida, á todas las 
veelia porque enseña, que convence por í j)Cíjll(,Qas vanidades de la carne, calenta- 
quees verdad. Y, asi c-mo en la vida, pn ¡a h o g u e r a  incesante de la en vi-

El mejor amigo
«a  W V  ” —   —1 — _ »

no hay fuerzas inútiles, á los fines de ! t](q JqI,, y ele la traición, 
ella misma, en política no hay partículas | y  ja CBp()8a t]cl presunto traidor, cu- 
despreciables: en la masa vá todo; dos- ¡ jjjerta con el negro velo de las que per- 
puéf« el gobierno siempre selecciona: del i (j-ieron ja dicha del alma y los alientos 
mismo modo que la naturaleza impone ( j ( . ja v a l a . ya no pedirá de rodillas e

* /  i  / l i a n  n n  % I*  M l t f O f t  • . i 1  1  1 ____  . . . . o m a  i*1a  / t u  l i l i  m * l

en
su ley i  ios sóres que no bou aptos 
para vivir. Por eso, en política vale todo, 
hasta la acción inmoral do los tránsfugas, 
hasta las veleidades femeninas do los 
que giran siempre sen sibil izad oh por la
tibia influencia de los gobiernos.

Svldadilo.

DREYFUS

el templo de la ley, anegada en un mar 
de llanto, que le devuelvan, junto con la 
honra de su marido, la honra de su que­
rida patria, que solo las dos rehabilita­
ciones podrán borrar de sus mejillas los 
surcos profundos de este doble duelo.

Al fin!.... ***

Al fin!.....La desolada esposa, la qu c|
ha golpeado cien veces, con las lágri- ¡ 
mas en los ojos, á las puertas de la jus­
ticia francesa, para que le devolviera el 
objeto de su auior, Ubre de toda men­
gua y de todo oprobio, acaba de ser 
oída, -l^a justicia será esta vez más se­
vera y más implacable que la primera, 
pero dirá la verdad, toda la verdad, ya 
confirmo al delincuente, ya castigue a los 
nuevos culpables. , Para llegar á este pri­
mer resultado ha sido necesario conuio 
ver i  la Francia ditera; ha sido preciso 
despertar los rencores políticos, los pie- 
eonceptoe dogmáticos, las clases sociales, 
los elemento* civiles y loe do la guerra; 

jy h:l discutido si «1 ejército cunser-

La ley electoral

Después de laborioso estudio y ex­
tensas discusiones ha sancionado el Con- 
nejo do Estado la ley electoral que con- 
uagra el sistema representativo de las 
minorías, haciendo poní ble el acuerdo do 
loo partidos para la proclamación do
candidatos.

Ojalá que la nueva ley, interpreta­
da con miras de verdadero patriotismo, 
sea respetada un todas sus sabias pres- 

\ cripoionei.

Hace mnelios «oíos que los mo­
ralistas si- dedican A lamentéis© 
de la decadencia de la amistad.

Talvez tengan razón; pero de­
claro que nada me importan sus 
quejan, toda voz que.apesar de to­
do cuanto digan, cuento con un 
amigo, un amigo ejemplar, que 
solo tiene por divisa la lealtad y 
la verdad absoluta.

No es hipócrita ni adulador; sus 
consejos son siempre nobles y des­
interesados y tiene el valor do 
sus opiniones, por más que estas 
sean contrarias A mis deseos.

A veces extrema demasiado su 
sinceridad, pero yo le doy las gra­
cias por sus excesos, en vez de 
enfadarme, como quizás harían 
otros en mi poder.

.Son ta n  raros loa amigos do es­
ta clase!

I I
L a  p rim era  vez que aprecié do 

bi clámente su m onto tu ó una no­
che.

Estaba yo inv itado  A un  bailo  
á que doblan preceder un con­
cierto y una comedia do a i ic io -

nadus. Yo por vanidad y por Con­
descendencia, había aceptado un 
papel en la comedia y en el coir 
cierto.

Iba á salir do casa, cuando d* 
prouto se me ocurrió la idea de 
ensayar de nuevo el papel ditici? 
de la obra ante mi amigo, al cual 
me había olvidado de consultar.

Estábamos solos en mi cuarto 
y empecé á recitar una tirada de 
versus, accionando como si estu­
viera en el teatro.

—  jQuó m ovim ientos ta n  absu r­
dos!— me dijo  nn c e n s o r.— ¿No 
es verdad  que no sirves p ara  el 
caso y  que las alabanzas do tus 
aduladores to han  perdido?

— Pero....
—  ¡No h ay  poro que v a lg a / T u  

m ím ica  es estúpida y  tus brazos 
parecen dos aspas do m olino.
To  a p la u d irá n  por cortesía; pero 
luego, en voz baja , d irán  pestes 
do ti. Y a  estás advortido; aho ra  
puedes hacer lo que gustos.

—  O ye ahora esta rom anza.
—  P eor. Estás hecho un verda­

dero m am  a ra d io .
T u ve  un m om ento Jo despecho; 

mas a l fin  com piend* la  verdad do 
la  c ritic a , y  desdo entonces no

nado; no es n i hom eópata, n i aló­
p a ta , no ha inventado  n in g ú n  es­
pecifico; no  se an u n c ia  en la  
c u a rta  p lana de los periódicos, n i 
pertenece á  n in g u n a  A c a d e m ia .

Pen» es un g ran  sabio, po ique  
toda  su filosofía se h a lla  basada  
en la  experiencia  d é lo s  hechos.

| I
U n  d ía  sin em bargo, tuvim os  

u n  a lte rc a d o .
Encontró le de pronto, y  dete­

niéndom e e l paso m e dijo:
— ¿£abes que tu  cabeza em ­

pieza á encanecer?
—Com o/ A m i edad?

—  No hago más q ' ad ve rtírte lo .
—  Pn¿s m a ld ita  la  fa lta  que mo 

hace tu  aviso/ •
— Lo cual no im p id e  que te n ­

gas unas cuantas canas en las 
sienes. T e  lo digo pam  que te  
prepares á  ren u n c ia r Á ciertos 
devaneos que podrían  ponerte en 
rid icu lo .

— /E res  u a  m ajadero, un im ­
p e rtin e n te /

Y  el am ig o , sin conmoverse on 
lu más m ín im o, mu contestó im ­
pasible:

- - iQ u ó  feo te pones cuando te  
incomodas/

T e m a  razón, y  quedé desarm a­
do unto el buen sentido irónico  
do ini am igo.

v i  jj
Y  ahora recuerdo que había  

olvidado enu m erar sus dos más 
preciosas cualidades.

No hay que convidarlo  á a l­
m orzar. n i Á com er, nt pide diñe* 
ro prestado.

Lo dudan ustedes? Pues sepan 
que en diez años solo m e ha he­
cho gastar tres francos cincuenta  
céntimos.

— Pero, ¿quién es eso am igo  
prodigioso?

-— V ivo Dios/ E l e#pojo, an te  el
cual mo a fe ito  todos Jos dias/

Fierre l’erón


